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Verdaderas  razones  contra  !a8  apa- 
rentes  que  contiene  el  manifiesto  de  cuatro 
de  maifo  nítimo  del  director  del  Estado 
de  S.  Suhador,  sobre  erección  de  If^lesla 
tf  elección  de  obispo  hecha  en  el  doctor 
José  Jflatias  Delicado, 


]V. 


O  hay  ni  puede  haber  razón  ni  necesidad,  para 
disolver  la  unidad  de  la  Iglesia,  dice  S.  Agustín:  (aJi 
para  erigir  altar  contra  altar,  y  cátedra  contra  cátedra. 
Por  eso  dice  el  mismo  Santo  Padre:  (bj  ,,quenohay 
„  en  la  Iglesia  de  Jesucristo  mayor  demostración  de 
»,  caridad,  que  sacrificar  la  propia  estimación  que 
„  podía  esperarse  de  algunos  hombres,  por  conservar 
„  la  unidad  ó   impedir  el  cisma. 

Si  un  autor  antiguo,  hablando  en  materia  civil, 
dice  (¡ue  no  hemos  nacido  para  nosotros  mismos,  sino 
para  la  República,  non  nobis  sed  fífpubHcfC  vati  sumtiSy 
^por  qué  no  podremos  decir  también  nosotros,  y  con 
mucha  mas  razón,  (hablando  en  lo  esiJiritualJ  que  no 
hemos  nacido  para  nosotros  mismos,  sino  para  la  Igle- 
sia de  quien  somos  miembros?  Esta  imperiosa  obliga- 
ción nos  mueve  á  escribir,  sin  temor  de  perder  por 
esto  la  estimación  de  aquellos  que  quieren  que  todo  el. 
mundo  calle,  y  que  ninguno  haga  palpables  sus  hor- 
rores. Este,  pues,  es  el  objeto  que  nos  proponemos 
contrayendonos  á  la  erección  de  Iglesia  y  elección  de 
©bispo  hecha  por  el   congreso  de  S.  Salvador. 

(a)  Lib.   2.    contra    Epist.  Parmen.  Cap.  2.  num.  25. 
^b^  Scrra.  10.  ñum.  8.  pág.  69-  tom.  50, 
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No  hablamos   con  el  mencionado  congreso,  ni  con 
los  individuos  en  particular  que  le  componen,  á  quienes 
suponemos   convencidos    de  su  error,  aunque  no  lo  con- 
fiesen; pues  deben  estarlo  «;n  un  asunto  tan  obio,  y  mucho 
mas  después  de  haber  leido    el  Edicto  Pastoral    que  ha 
llegado  á  sus   manos  y  que  han  tenido   la  teiiieridad  de 
impedir  su  curso  y  lectura.    Hablamos  si,  con  los  pue- 
blos  que    comprende   á  aquel    Estado,    quienes   por  su 
eencillez  y  natural    propensión    á  lo  bueno,  son  por   lo 
mismo  mas  suceptibl«íS  a  ser  de  todos  modos  engañados. 
Escuchadnos,    pues,    pueblos    fieles:    inclinad  acia 
nosotros  con  paciencia   vuestros    oidos,  que  nada  os  di- 
remos   que    no  esté    dispuesto    por  la  Santa  Iglesia   y 
autorizado  por   los  santos   padres,   nada  en  fin  os  dire- 
mos   que    no  esté    sellado   y  marcado  con  el    carácter 
de   verdades     positivas     reconocidas   como    tales,   y  no 
fiílsas   y   aparentes,   como    las    que    os  han   dicho    esos 
nuevos  reformadores  que  tratan  de  arruinaros  y  perderos 
para  siempre.  (*) 

Para  que  salgáis  de  este  peligro  en  que  os  hallai.^ 
de  condenaros,  es  menester  que  sepáis:  que  la  igle- 
sia, que  es  la  congregación  de  los  fieles,  tiene  una  ca- 
beza visible  por  que  es  una,  y  por  que  no  puede  con- 
servar su  unidad  sin  tener   un  centro   común  en  que  se 


(*)  No  extrañaremos  que  por  este  uso  que  hacemos  de  la  libertad 
de  imprenta  en  defenza  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  se  nos  calunmie 
por  la  misma  imprenta,  imputándonos  mil  falcedades  como  lo  acostum- 
bran sin  eceptuar  k  las  personas  mas  sagradas,  y  por  todos  títulos 
respetables;  pero  no  se  nos  dá  cuidado  por  que  todo  el  mundo  ios 
conoce:  no  tendremos  de  que  arrepentimos,  ni  temeremos  los  males; 
por  que  el  Señor  estará  con  nosotros  en  defenza  de  su  causa:  auxi- 
liados de  su  protección  poderosa  esperamos  deciros  en  el  patíbulo  y 
con  la  cuchilla  al  cuello,  lo  que  el  Bautista  decía  á  Herodes:  71011 
licet  Ubi  Jiahere  usorem  fratris  tui:  no  te  es  licito  tomar  la  muger 
de  tu  hermano:  no  te  es  licito  erigir  obispado,  ni  elegir  obispo,  scpar- 
Aaáo  de  este  modo  á  esa  porción  de  la  Iglesia  de  su    lexitimo  Esposo, 
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imñii  todos  lotü  miembros  (íí).  Esta  cabeza  es  el  Pon- 
tifice  Romano,  ciiic  como  í^uccesor  de  S.  Pedro  (h) 
tiene  por  derecho  Divino  la  primacía  de  honor  y  de 
jurisdicción  entre  todos  los  obispos  (cj.  A  esta  cabeza 
suprema  toca  regir  y  gobernar  toda  ía  iglesia:  de  ella, 
y  de  sola  ella  dimanan  como  de  una  fuente  peremne 
la  potestad  de  jurisdicción  que  exercen  los  demás  obis- 
pos de  todo  el  mundo  católico.  A  el! a.  pues,  por  con- 
siguiente, con  exclusión  de  otra  cualquiera  autoridad, 
corresponde  erigir  iglesias  catedrales,  demarcar  sus 
límites,  elegir,  nombrar  y  confirmar  á  sus  respectivos 
Pastores. 

¿De  donde,  pues,  le  ha  venido  al  congreso  de  S. 
Salvador  semejante  autoridad?  Ya  está  provado,  c}ue 
corresponden  solamente  al  Sumo  Pontifico:  mas  sin  em- 
bargo esto  cuerpo  puramente  legislativo,  elevó  la  Par- 
roquia de  dicha  ciudad  á  la  dignidad  de  Iglesia  Cate- 
dral: la  señaló  sus  limites,  y  son  los  mismos  que  com- 
prende aquel  Estado:  eligió  y  nombró  para  primer 
obispo  al  Dr.  José  Matías  Delgado,  á  quien  ordenó  ei 
ndsmo  congreso  se  vistiese  de  ceremonia  al  estilo  de  los 
obispos  electos,  hiciese  el  juramento  de  fidelidad,  y  to- 
mase posocion. 

Todo  se  exccutó  al  pié  de  la  letra;  menos  la  con- 
ferencia que  el  intruso  obispo  debía  tener  (^para  mayor 
abundamiento)  con  el  Prelado  Metropolitano,  sin  compro- 
meter, le  dice  el  congreso,  los  fueros  de  la  mitra. 
El  motivo  por  que  no  verificó  la  citada  conferen- 
cia, con  la  prontitud  que  el  congreso  le  prevenía 
lo  sabe  *el  electo  obispo. . .  y  nosotros  no  lo  ignoramos; 
asi  como  también  síd^emos,  la  causa  por  qué  quiso 
tenerla  hasta  el  cabo  de  los  tres  meses  de  su  elección 

(a)  Uniis  eli<iitur  ut  capite  consíituto  schisniaiis  tolhiíur  ocaüo. 
S.  Him-.  adver.-;.  Jüviii.  (b)  Tu  est  Fctruj  ct  sujicr  hnnc  peírum  edi— 
ficabu  ecclesiíun  mean  S.  i\íatt.  Cap.  K».  ¥.  10.  (c)  Pasee  agnos  meos 
S.  Joan.  Cap.  21.  ¥,  l6. 
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temerarifi,  y  cimiKlo  ya  tenía  noticia  dtl  Edicto  pn!>tora1 
(jiic  anula.,  reprueba  y  í/cdara.  ^cr  iUgiiima,  é  ilc<j:al 
su  mi-una  clccdan.  No  ignoramos  t;iii)})OCO  los  vergíni- 
zosos  medios  de  que  se  valieron  para  exigir  con  vio- 
Ipncia  una  multitud  de  atesta(!os  para  hacer  creer  con 
ellos  en  la  diputación  provincial  <jue  estaba  el  año  de 
20,  de  que  era  cincero  y  general  el  deseo  de  los  pue- 
blos, de  que  fuese  obispo  el  Dr.  Josó;  ISIatias  Delgado, 
cuya  falsa  y  forzada  aclamación  se  alega  ídiora  y  la 
expone  el  Director  como  uno  de  los  mas  poderosos  mo- 
tivos que  han  tenido  presentes  para  elegirle  tal  obispo: 
nada  de  esto  ignoramos;  y  vosotros  fieles  debéis  saber 
que  la  potestad  del  congreso  de  S.  Salvador  os  pura- 
mente exterior,  y  (jue  solamente  debe  exercerla  en  los 
cuerpos  de  los  ciudadanos  de  su  Estado;  asi  como  la 
de  el  Pontífice  Romano  es  espiritual,  y  solamente  mira 
á  las  almas  de  los  fieles.  Estas  dos  potestades  son  en- 
teramente diversas  en  sus  operaciones:  ambas  vienen 
de  Dios  de  quien  dimana  todo  poder;  (ii)  y  el  congreso 
de  S.  Ralvador  debió  haber  cumplido  con  lo  que  man- 
da Jesucristo  cuando  dice:  dad  al  César  lo  que  es  del 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  (b^.  Debió,  decimos, 
el  congreso  de  S.  Salvador  dar  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  respetando  la  inviolable  autoridad  del  Sumo  Pon- 
tífice, y  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  contenién- 
dose en  los  límites  que  le  prescriben  sus  atribuciones 
puramente  temporales;  pues,  como  hemos  dicho  antes, 
al  Sumo  Pontífice  corresponde  privatiuamente,  erigir 
Iglesias,  y  nombrar  obispos;  y  si  los  Reyes  de  España, 
presentaban  antes  á  su  Santidad,  obispos  para  las  Igle- 
sias de  sus  dominios,  fué  por  el  convenio  ó  concordato 
que  celebraron  con  el   mismo   Pontífice  y  para  Iglesias 

^a)     Non     es   enim    potestates    nisi    á   Deo  Rom.   Cap-  13.   .V.    1. 
(b)   Reddite  ergo  quae  sunt  Cíesaris  Ceesari  eí  quae  sunt  Dei    Deo. 
S.  Matt.    cap.  22.  ¥.  22. 
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5'a  erigidas,  con  inmediata  autoridad  d(  I  Píiitificc  lío- 
mano,  estando  adémeos  ditdias  Iglesias  bacantes,  y  no 
viviendo  sus  poseedores. 

Pío  entando,  ])U(  8,  ni  erigida  por  su  Santidad  la 
Iglesia  de  S.  h'alvador,  ni  vacante  la  de  Cnuitemala, 
de  donde  traía  de  separürse,  pues  ^ive  í-u  pof-eedor 
que  lo  es  el  Rnio.  Padre  Arzobi.-po  acínal,  y  cí^tando 
como  dijiiHos  eoniprendido  aípiel  Estado  en  ios  térmi- 
nos de  su  Diócesis;  tiene  sobradisima  razón  para  decir 
al  electo  obispo,  lo  que  la  Iglesia  decia  por  boca  de 
Tertuliano  h  los  liereges  del  segundo  siglo. ,,?Quienes 
,,  sois  vosotros,  decia,  en  que  tiempo  babeis  venido  y 
„  de  donde  habéis  salido?  ¿Que  hacéis  en  mi  posecion 
„  los  que  no  sois  hijos  mios?  Marcion,  ¿con  que  derc- 
„  cho  te  metes  á  cortar  en  mi  selva?  Valentin,  ¿quien 
,,  te  dio  licencia  para  extraviar  el  agua  de  mis  fuentes.'' 
,,  Y  tu  Apeles  ¿"con  que  autoridad  arrancas  los  mo- 
,,  jones  de  mi  posesión?  La  posecion  es  para  mi...  y  vo- 
„  sotros  ¿  porque  sembráis  en  mis  tierras  á  vuestro  ar- 
„  vitrio  y  apacentáis  en  ellas  vuestros  rebaños  ?  yo  ten- 
,,  go  la  posecion  de  tiempo  immemorial,  y  antes  de  que 
„  vosotros  vinierais.  Tengo  titules  auténticos  para  esto 
„  y  los  rccibi  de  los  señores  mismos  á  quienes  perte- 
„  necia  el  dominio  de  ella.  Yo  soy  en  una  palabra  la 
„  heredera  de   los  Apostóles,,  (á) 

Digannos  ahora  ('los  cjue  aun  defienden  que  tie- 
nen por  lexitima  la  erección  de  Iglesia  y  elección  de 
obispo  hecha  en  San  SalvadorJ  ?  no  podrá  el  Rmo. 
padre  Arzobispo,  hablar  con  esta  misma  justicia?  no 
podrá,  con  su  autoridad  reconvenir  con  acjuellas  mis- 
mas palabras,  al  padre  Delgado,  al  Congreso,  al  Di- 
rector del  Estado  y  á  todos  los  demás  actoies  y  facto- 
res de  tales  alentados  ?  /Ay  infelices/  para  mayor  des- 
gracia  vuestra,    no  ignoráis  las    leyes   que  imponen  gra- 

^<'  '     ■  I  '■-  —   ■!!        ■    ■        II    ■      ■         I  III  IIM    M    M     ■     ■     ■—     ■■■■i.     ■      »     — ■         Pll-  —fc^^^— — B^— ^1^»^»— i1W>»W»^WWÍÍ^lW 

(íi)   Tertull.   Edit  Rigullii   pág.  245. 
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visimas  penas  á  los  que  violentamente  se  introducen  ú 
obtienen  benyíicios  viviendo  yus  poscedoreí?.  ¡Si  las  ig- 
noráis, cita  algunas  la  Pastoral  (jue  habéis  tenido  el  atre- 
vimiento de  recoger:  traedla  íi  la  vista  y  ledla  con 
Sumisión  y  respeto. 

No  hay  duda  (afieles  y  piadosos  habitantes,  de  la 
ciudad  y  i)ueblos  que  comprehendc  el  nuevo  Estado  de 
San  Salvador^  no  hay  duda;  cuakjuiera  Iglesia  particular 
marcada  con  el  sello  de  la  novedad,  no  es  ni  puede 
ser  parte  de  la  iglesia  Católica.  No  hay  mas  que  dos 
misiones  Icxitimas:  una  extraordinaria  que  viene  inme- 
diatamente de  Dios  como  la  de  Moisés  y  del  mismo  Je- 
sucristo, y  otra  ordinaria  que  procede  de  los  Pastores 
lexitimos,  coíno  la  misión  de  los  obispos  catohcos 
que  viene  del  Sumo  Pontifico,  cualquiera,  pues,  que  no 
siendo  embiado  de  alguno  de  estos  dos  modos,  presume 
ser  obispo  y  quiere  que  le  rccnnoscan  y  respeten  co- 
mo á  tal  es  un  impostor. 

Ninguno  puede  darse  asi  mismo  el  obispado:  es 
necesario  sar  llamado  a  esta  dignidad  como  Aron  (íi) 
La  puerta  dei  ministro  Ecclesiastico  es  la  misión  Icxiti- 
ma;  f  bj  y  el  que  no  entra,  en  el  rebaño  por  la  puerta, 
sino  ({ue  sube  por  otra  parte,  no  es  un  Pastor  sino  un 
saltiador  y  ladrón  (Ct)  El  que  se  atreve  á  arrogarse  el 
ministerio  sin  ser  embiado,  so  parece  á  aquellos  im- 
postores antiguos  de  quienes  dice  el  Señor:,,  yo  no  em- 
bíal)a  Profetas  y  ellos  corrian:  yo  no  íes  hablaba  y  ellos 
predicaban  de  suyo,,  (h.) 

Asi  puntualmente  ha  procedido  el  padre  delgado 
en  esta   ocacion.     ¿Quien  lo  ha  llamado  á  la  Dignidad 

(á)  IVec  quir.qtian  asúmit  sibi  h.anoran  sed  qui  vocaíiir  á  Deo  íanqiiam 
Aron  Ilobr.  Cap.  .0.  V.  4.  (b.  j  Quoraodo  Vero  prcdicabunt  iiisi  ini- 
tíuitur.  Rom.  Gap.  Iq.  V.  2^.  (a)  qui  non  intrat  per  ostium  in  ovile 
oviuní,  sed  asseiuiit  allhinde  ille  fur  est  et  latro,  S.Joanui.  Cap.  10.  V. 
lO.  (b.)  Non  mitcbam  Proplietas  i)>i  currebant:  non  locuebar  ad  illos 
rt  ip?i  prophctabaut  Jerem.  Cap.  2J.  A''.   217 
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Episcopal  ?  ;  Por  que  puerta  hn  quorido  cutrav  á  tan  alto 
ininisíerio?  El  Señor  no  lo  iui  llamado:  cí  niisinu  lia 
querido  introducirse  con  violencia;  el  Congreso  de  ¿"^an 
Salvador  lo  ha  elegido  como  es  constante...  Examine- 
mos ahora  cuales  son  las  Lazónos,  cuales  los  fundamen- 
tos que   ha  tenido,  aquel  congreso. 

Entre  las  muchas  aparentes  que  contiene  el  niíini- 
fiesto  del  director  de  aquel  Estado  de  cuatro  de  mayo, 
y  en  las  cuales  pretende  la  comisión  y  el  cougreso  apo- 
yar sus  determinaciones,  es  una  de  ellas  la  necesidad, 
que  ponderan  tienen  aquellos  pue])los  de  su  Estado  de 
que  se  erija  en  la  ciudad  de  S,  Salvador,  una  silla  epis- 
copal. De  esta  necesidad  que  tanto  cacarean,  deducen 
las  demás  razones,  que  contiene  el  citado  manifiesto,  y 
por  ellas  se  creen  ya  con  derecho  los  individuos  del 
congreso  para  erigir  Iglesia  y  elegir  su  obispo;  como 
si  el  graduar  la  necesidad,  y  la  erección  misma  fuera 
propia  de  su  potestad  civil;  y  como  si  el  derecho  de 
Patronato,  que  presume  tener  aquel  congreso,  fuera  un 
derecho  nato  (jue  tiene  su  estado.  Desde  luego  no  tuvo 
presente  aquel  congreso  el  modo  y  orden  con  que  se 
procedía  en  estas  materias,  antes  del  convenio  ó  con- 
cordato cjue  celebraron  los  reyes  de  España  con  los 
Sumos  Pontifices  Alexandro  VI,  Julio  II,  León  X,  Ca- 
lixto III,  Sixto  IV,  y  otros  que  después  confirmó  el  Sr. 
Benedicto  XIV  el  ano  de  44:  por  cuyo  concordato,  uni- 
-camente,  tuvieron  que  intervenir  los  Reyes  de  España 
en  las  promociones  de  Beneficios,  como  protectores  de 
la  Iglesia  y  sus  ministros,  y  no  como  arvitros  y  dispen- 
sadores de  la  potestad  espiritual. 

Si  la  necesidad  que  alegan  es  efectiva;  si  proceden 
de  buena  fé;  y  su  recurso  íi  su  Santidad,  es  tan  fácil 
como  asegura  el  Director  en  su  citado  manifiesto;  ¿por 
qué  no  ocuurieron  primero  á  la  Silla  Apostólica?  ^Por 
qué  no  andan   por    el  camino    recto   y  sin   extraviarse 


f)el  orden  respetable  establecido  por  la  Iglesia?  Este 
orden,  parece  que  exi're  y  manda,  se  observe,  el  con- 
gref*o  ó  Asamblea  de  Guatemala  en  el  art.  23.  de  la  ley 
de  3  de  julio  del  de  8'23. 

Por  lo  expuesto  podéis  venir  en  conocimiento,  qii^ 
no  hay  ni  puoile  haber  razón  ni  necesidad  para  disol- 
ver la  unidad  de  la  Iglesia:  para  erigir  (conjo  diximos 
al  principio  con  S.  Agtistin)  alt.ar,  contra  altar,  y  cáte- 
dra contra  cátedra.  Sin  embargo,  advertid,  que  ú  pesar 
de  esta  verdad  conocida;  con  infracción  déla  citada  ley 
de  8  de  julio,  y  de  muchas  que  nos  rigen:  con  desprecio 
de  los  cánones  sagrados,  y  echando  por  tierra  la  vi- 
gente y  universal  discij)lina  de  la  Iglesia,  el  con- 
greso de  S.  Salvador,  erigió  su  Iglesia,  eligió  su  obis- 
po, y  ordenó  á  este  cjue  proccdif  se  sin  ptrdida  de  tiem- 
po á  tomar  posecion  del  gobierno  de  aquella  niieta 
Diócesis. 

Asi  hubiera  querido  hacerlo  dicho  obispo,  y  asi  lo 
indica  con  bastante  claridad,  en  su  carta  de  6  de  mayo 
que  dirigió  á  los  curas  de  las  parroquias  que  com- 
prehende  la  demarcación  hecha  por  el  mismo  congreso 
de  8u  frustrada  diosesis,  para  que  leyesen  al  pueblo  en 
el  j!?r¿/»6r  dia  festivo  y  al  tiempo  de  la  misa  mayor, 
la  carta  citada;  el  manifiesto  del  director,  que  contiene 
el  dictamen  de  la  comisión,  y  el  acuerdo  de  4  del  mis- 
mo mayo;  y  también  el  decreto  de  su  misma  elección 
de   igual  fecha. 

¿  Con  que  otro  titulo  querrá  el  padre  Delgado, 
haber  dado  semejantes  órdenes?  con  el  de  obispo  úni- 
camente pues  solamente  este  dá  derecho  para  ordenar 
á  los  párrocos  semejantes  cosas. 

Todo  lo  dicho  f  practicado  antes  de  la  conferencia 
pon  el  Metropolitano,  que  es  con  lo  que  pretenden 
cohonestar  sus  procedimientos)  parece  que  indica,  que 
el  congreso  creyó  darle    facultades     eclesiásticas  y  qu© 


el  electo  obispo  presumió  linherlasrccibifTo  del  coustcso, 
cuando  tuvo  de:id.c  el  principio  la  arrogante  temeridad 
de  snandar  á  los  párrocos  (pui  Icijcácii  en  d  primer  día 
fcí'tívo  y  cd  tíemfjo  de  la  Misa  nia/for  los  citados  pa- 
peles  if  decretos. 

Ño  ha  procedido  con  menos  atrevimiento  el  direc- 
tor del  Estado,  mandando  á  los  misiuíis  párrocos  en 
oficio  do  31  do  jv.lio  último  que  suí^pendan  el  cnrso 
Y  lectura  del  Edicto  pastoral  de  21  de  junio  próximo 
, ant<!rior;  abanzando  su  temeiidad  hasta  el  extremo  de 
mandar  íi  los  citados  párrocos,  de  aquellas  Iglesias 
en  que  se  liubiese  leydo  el  mencionado  Edicto,  que 
suljiesen  al  Pulpito  y  í[ue  ...  .  f  en  buenas  palabras  ) 
predicasen  á  sus  parroíjuianos  lo  contrario,  esto  es  des- 
mintieran lo  que  dice  en  ella  el  lexitimo  Pastor.  Con 
lo  que,  no  solo  usurparon  la  au.toridad  del  Sumo  Pon- 
tífice, erigiendo  iglesia,  y  eligiendo  obispo,  sino  que^ 
(^con  agravio  manifiesto  del  Pontífice  Metropolitano)  se 
abrogó  también  el  director,  el  derecho  sagrado  de  man- 
dar predicadores.  /Excelente  nfisioa!  /Sacrilegos  6  inau-; 
ditos  atentados!  que  la  Divina  justicia  castigará  tarde  ó 
temprano,  si  su  obstinación  y  abandono  actual,  no  es  ya 
un  castigo  de  los  mas  terribles  que  Dios  puede  man- 
darles. 

Si  ha  habido  eclesiásticos  que  le  hayan  obedecido,^ 
no  lo  sabemos;  pero  tememos  con  fundamento  que  no 
habrán  faltado  algunos  que  lo  hayan  hecho  violando  el 
precepto  que  nos  manda  obedecer  primero  á  Dios  que 
á  los  hombres;  pues  nadie  puede  ignorar  que  obedeci- 
endo al  lexitimo  Prelado  obedecemos  á  Dios,  y  que  el 
que  tenemos  de  obedecer  á  las  potestades  civiles,  no 
nos  obliga  en  concurrencia  6  contradicion  de  aquel  pre- 
cepto sagrado.  ' 

Estos  desordenes  (por  no  decir  otra  cosa)  cometí*; 
dos  desde   el  año  de  veinte  y  uno    ea  el  orden    ecl©-»l 
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fiiasíico  (*)  poflían  haberos  desengañado;  y  aunque  mu- 
chos juay  de  ios  dichos  arriba,  y  de  ius  anotados  abajo, 
podiamos  deciros,  Ío  oiiiitinios  por  (jiie  .son  deinacia- 
do  notorios,  y  por  que  (en  orden  al  a.snnto  })rinoipal) 
ha  dicho  con  sólidos  y  sagrados  fuüdamentos  el  limo. 
Padre  Arzobis})o  cuanto  podía  desearse,  fundado  en  los 
mismos  decretos  del  congreso,  y  nó  en  siniestros  in- 
formes, como  con  conocida  maliciü,  io  atribuyen  la 
debilidad  de  haber,  hecho  y  dirigido  su  Pastoral;  todo  con 
el  lin  de  impedir  el  fruto  [que  ¿t  su  vfsar^  ha  produ- 
cido su  lectura;  pues  nadie  puede  de  buena  fé,  resis- 
tirse á  la  energía  y  fuerza  de  sus  razones;  y  nadie 
también  puede  dejar  de  palpar  el  ningún  derecho,  la 
ninguna  razón  que  han  tenido  para  erigir  Iglesia  y 
elegir  obispo,  con  el  fribolo  preíesto  de  la  urgente 
necesidad  que  aparentan,  y  aunque  fuese  en  realidad 
como  la  pintan,  ya  está  demostrado  que  ésta,  sea  lo 
que  fuere,  no  les  dá  derecho  para  dividir  la  unidad  de 
lia  Iglesia.  Esto  mismo  prueban  con  solidez,  dos  ecle- 
siásticos del  Arzobispado  en  su  carta  católica  impresa 
en  Guatemala  á  19  de  julio  último. 

Pero  sobre  todo,  lo  que  mas  debe  horrorizar,  á  los 


(*)  El  padre  Delgado,  resistiéndolo  el  Prekulo  habilitó  ai  Pre.-bi- 
téro  Buenaventura  Guerrero,  y  este  sabiéndolo  estubo  m.is  de  un  año, 
exerciendo  el  ministerio,  sin  licencias;  por  cuyo  motiVO  el  mismo  Pre- 
lado mandó  el  año  pasado  de  23  que  se  revalidaran  las  confesiones 
hechas  y  matrimonios  presenciados  por  dicho  presbítero  en  las  parro- 
quias de  San  Salvador,  Nexapa,  A])upa  y  puebles  de  Mexicanos.  El 
Presbítero  Inocente  Escolan,  estubo  exerciendo  funciones  parroquiales  en 
el  curato  de  Tonacatepeque,  también  de  orden  del  padre  Delgiido  sa 
cuñado,  sin  aprobación  del  Pi'clado,  quien  mandó  se  revalidasen  los 
matrimonios  presenciados  por  Escolan,  y  por  otros  que  no  es  necesaí* 
rio  nombrar,  y  todo  consta  en  los  libros  de  dichas  parroquias:  siendo 
de.  notar  la  prudencia  y  amor  con  que  los  trató  el  Prelado,  en  quien' 
jio  han  visto  mas,  que  un  deseo  de  su  enmienda,  procurando  atraer- 
los al  conocimiento  de.su  deber;  pero  ya  es  visto  que  en  nada  hílSL^ 
correspondido  á  sus  paternales  deseos. 


que  oun  persistan  reconociendo  al  padre   Delgado  por 
tal    obispo,  y   derendieiido    que   el  coniireso   de   S^.  ^Sal-< 
vador   tuvo  íaculíad   para  eiegiflc,  en  la  caila  que  diri- 
gió el  Sr.   Pío  Vi,    en   13  de  abril  de  1791   á  los  ubis- 
pos,    clero     y    pueblo   de    Francia.    Esta    dicha    carta 
resien  teniente    ini})reaa   en    Guaíenui.la    de    que    corren 
muchos   exemplares  })or  todas  partes  para  que  se  desen- 
gañen   los  alucinados,    ledla,  y  veréis  como  reprueba  sit 
Cantidad,  en  la   conducta   de  los    franceses,  la  que    ha 
observado    el  congreso    de  S.   Salvador,  que  parece  de 
intento  se  propuso    imitarlos.  Aquella  asamblea  nacional, 
desmembro  y  erigió  obispados,  eligió   obispos,  asi  para 
las  Diócesis  nuevamente    erigidas,    como  para   aqueilas 
que  tenían    aim,  vivos   sus  poseedores  y  lexitimos  Pas- 
tores. Ordenó  además  dicha   asamblea,  que    los  obispos 
inmediatos   consagrasen  á  los   nuevamente    electos    por 
el  pueblo.  Y  qué,   ¿no  es  esta,  por  desgracia,  la  misma 
conducta  que  há  observado  el  congreso  de  S.  Salvador.^* 
Parece  que    nadie  se  atreverá  á  negarlo;  y  si  es  cierto, 
como  es,    aquel    principio    que    dice,    que  en  donde   se> 
encuentra  la  misma  razón,    se  debe  ajjlicar  lo  que  pre- 
viene el   derecho;  siendo  tan  idéntico,  como  se  advierto 
el  procedimiento  del  congreso    de  S.  Salvador  con  los 
de  la  Asamblea  nacional  de   Francia,  y  estando  la  con- 
ducta   de  esta    nación,   reprobada    por  el    Sr.  Pió  VI, 
parece  que  debe  entenderse  que  también  lo  está,  la  que 
ha  observado  S.  Salvador  en  la   materia  de  que  se  ha- 
bla.  Con  lo  que  no  le  queda  al  congreso    de  S.    Salva- 
dor, ni  la  mas   remota   esperanza  de  que    su  Santidad, 
podría  aprobar  sus  procedimientos  en  orden  á  su  obispo 
y  obispado,    cuya  elección    y  erección,  debe  ser  en  el 
concepto  de  su  Santidad,  tanto   mas  grave,    cuanto   ya 
procedió  con  conocimií  jito    previo  de  lo  determinado  y 
resue'tó   por  la  Silla  Apostólica  con  ocasión  de  lo  prac- 
ticado por  la  Asamblea  nacional  de  l^'raucia.  Dios  quiera 


que  tina  obstinarla  dcícnzti  de  xuoatron  errorci»,  no  of? 
prcc5j)ite,  comu  !c  sucedió  íi  a(|uclla  Nación  á  uiayorcjí 
inak:--. 

Aiuintic  por  distinto  orden,  nos  parece  del  caso 
luanifeütaros  la  vergonzosa  irricion  {{110  hacen  ali^unos 
papeles  públicos  que  lian  venido  de  Puebla  y  aun  de 
I^Ícaíco,  k  cerca  de  la  erección  de  iglesia,  y  elección 
<]e  obispo  hecha  en  S.  Salvador.  Uno  de  ellos  dice: 
ci  congreso  de  >S\  Saíiunloi'  cxjtidiO  un  breve  al  rfccfOj 
líombrc  peculiar  r.uc  damos  á  los  que  expide  su  Santidad 
por  sí  ó  ])or.  su  legado,  t^npone  también,  con  ir~ 
^ricioii,  al  Estad)  de  S.  Salvador  digno  de  envidiarse 
por  los  demás  Estados  federados,  por  que  en  tan  corto 
tiempo  logró  el  objeto  único,  y  el  fruto  de  sus  trabajos 
emprendidos  desde  el  año  de  11,  que  es  como  ilice  el 
Periódico,  la  erección  de  Iglesia  y  elección  de  obispo 
hecha  cu  el  P.  Cura  Dr.  Delgado.  Otro  Periódico  dice 
que  la  citada  erección  y  elección  es  un  sisma  hcrcticaly 
Y  entre  otras  mil  chuscadas  alucivas,  añade,  hablando 
con  un  amigo;  te  crearán  mil  obispos  cu  un  santi  amen, 
¿Pero  que  extraño  debe  parecemos,  que  en  Puebla  y  en 
México  traten  con  tanta  irricion  á  los  S.  Salvadores, 
si  ellos  mismos,  (en  un  ini'ireso,  que  acabamos  de  leer^ 
cuyo  título  es  Scmaiuirio  politico  Mercantil)  queriendo 
contradecir  la  carta  católica,  se  desconceptúan  mas,  y 
ge  hacen  por  consiguiente  mas  irrisibles?  Os  remitimos 
al  citado  papel  para  que  vengáis  en  conocimiento,  por 
la  ignorancia  que  manifiestan,  y  grosería  con  que  se 
producen,  que  mas  dan  á  conocer  la  incapacidad  que 
tienen  para  entender  el  contenido  de  dicha  carta,  que 
<3isposicion  para  refutarla. 

Por  tanto  hermanos  carísimos,  os  prevenimos  de 
nuevo  que  no  os  dejéis  alucinar.  Leed  con  cuidado 
este  nuestro  pa])el  en  que  bastante  os  hemos  dicho, 
para  que  vengáis    en  conocimiento   de  la  verdad.    Pey- 
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maneciendo  obstinados  en  el  error  h  que  os  lian  indu- 
cido, estáis  en  evidente  peligro  de  condenaros.  Estad 
persuadidos  de  que  la  salvación  se  logra  únicamente 
<!n  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica,  y  continuando, 
por  el  sisma  separados  de  esta  Santa  Madre,  no  lo- 
grareis jamás  el  fruto  de  los  Santos  Sacramentos. 
Estaréis  siempre  excluidos  de  la  herencia  de  los  justos: 
no  tendréis  ningún  derecho  para  pedir  á  Jesucristo  que 
interceda  por  vosotros  ante  su  Eterno  Padre,  que  tam- 
bién es  Padre  de  misericordias  y  Dios  de  toda  conso- 
lación. En  este  firme  concepto:  con  esta  consoladora 
confianza.  Volved,  hermanos  carissimos,  volved  al  gremio 
de  la  Iglesia.  Detestando  de  corazón  vuestros  errores, 
no  dudamos  que  os  recibirá  con  la  benignidad  que 
acostumbra. — Pueblo  de  Atescatempa  de  la  Parroquia 
de    Jutiapa  á   4  de    septiembre  de  1824. 

Presb.  José  Ignacio  SaldaJia. — Presh.    Tomás  Mi'- 
gucl  Saldaña. — Presh.  Francisco  Estevan  López. — 

GUATEMALA. 


Imprenta  nueva,  á  cargo  de  J.  J.  Arévala. 
Calle  de  las  Capucinas. 
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